
	
POR EL PAN, LA VIDA, LA PAZ Y LA DEMOCRACIA, VIVA EL PARO 

NACIONAL DEL 21 DE OCTUBRE 

La Asociación Nacional de Educadores Pensionados – ANEP – seccional 
Bogotá, apoya el paro nacional decretado por el Comité Nacional de Paro, 
FECODE, los movimientos sociales, las organizaciones juveniles y los partidos y 
movimientos de oposición al gobierno ultraderechista de Uribe-Duque y llama  a 
los/as docentes pensionados y al conjunto de trabajadores y trabajadoras 
jubilados/as de Colombia a sumarse a esta justa protesta nacional y a sumarse a 
las movilizaciones convocadas para este 21 de octubre en todas las ciudades y 
veredas del país. 

Exige al gobierno que, el respeto al mandato judicial que le ordena garantizar y 
respetar el derecho democrático a la movilización y protesta la protesta ciudadana 
y se abstenga de reprimir con la brutalidad de la fuerza pública las multitudes que 
decidan acudir al llamado de lucha por justas demandas. 

Nada mas urgente que exigir que se ponga fin a las masacres que han sembrado 
de terror y pánico a la población en muchas regiones del país, los asesinatos de 
líderes y lideresas sociales, la estigmatización y seguimiento a dirigentes y 
activistas que se atreven a organizar la protesta y a denunciar la corrupción, los 
crímenes y los atropellos cometidos por este gobierno autoritario y 
antidemocrático. 

Condenamos el uso abusivo que ha hecho el gobierno de la emergencia 
decretada con ocasión de la pandemia, para fortalecer el autoritarismo que lo 
caracteriza y gobernar el país a punta de decretos que atentan contra la 
democracia, los derechos sociales y laborales del pueblo y las clases trabajadoras 
y protegen los intereses del gran capital y las empresas multinacionales.  

Apoyamos la exigencia de archivar el proyecto de ley 010, que no solo viola la Ley 
estatutaria de la Salud, endurece la privatización de la salud y precariza aún más 
las condiciones laborales de los trabajadores del sector, sino que llevará a la ruina 
la red hospitalaria pública, acabará los regímenes especiales conquistados por la 
lucha del magisterio y los trabajadores y pone en riesgo la vida de la inmensa 



mayoría de la población colombiana, que carece de recursos para cubrir los altos 
costos de la salud privatizada. 

De la misma manera respaldamos  la exigencia de la derogatoria del decreto 
1174, que viola el principio constitucional de la concertación e impone una reforma 
laboral y pensional de contrabando, que  elimina el derecho al trabajo digno, la 
remuneración justa y  la seguridad social, consagrados en la declaración universal 
de los derechos humanos, en la Constitución Nacional los pactos y acuerdos de la 
OIT, impone la contratación por horas, elimina  el derecho las pensiones de vejez, 
invalidez o de sobrevivientes y suprime de un tajo los derechos sociales, 
sindicales y laborales, con la clara intención de llevar a la ruina a la clase 
trabajadora. 

La exigencia por el cumplimiento de los acuerdos de paz con las Farc, así como la 
reiniciación de las negociaciones con el ELN, respaldados plenamente por las 
Naciones Unidas, así como el cese de la matanza de los guerrilleros 
desmovilizados y desarmados, así como el desmonte de las bandas paramilitares, 
hacen parte de la lucha por el derecho a la paz, la salud pública, la democracia y 
la vida digna del pueblo colombiano. 

Exigimos la negociación del pliego de emergencia y reivindicamos el derecho a la 
renta básica que tienen los trabajadores que han perdido su empleo y el 60% del 
pueblo colombiano que sido llevado a la ruina, como consecuencia de la crisis 
humanitaria ocasionada por la crisis económica, la guerra y la pandemia. 

¡Viva el Paro nacional! 

	

	

	

	

	

		

	

			


